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CUARTO DOMINGO DE CUARESMA– 18 de Marzo de 2007. 

“EL GOZO DE VOLVER” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Leemos atentamente el relato:   

PERDONAR A PAPÁ 

Él ya había arreglado todo con ella, ahí no estaba el problema. El problema eran los 
hijos, a quienes había abandonado cuando más lo necesitaban. Nunca los había 
podido olvidar, siempre ese agujero negro en el pecho todas las noches mientras 
estuvo lejos de casa. Ahora volvió y era difícil hacerles entender en sus mentes de 
adolescentes que papá estaba arrepentido de lo que hizo y que mamá lo había 
perdonado. Con ella las cosas fueron dándose de a poco, no fue fácil, pero tampoco 
difícil, la reconciliación. Es que nunca habían dejado de amarse, pero las cosas se 
complicaron por la falta de trabajo, por los enojos de él y la poca paciencia de ella. Irse, 
esa fue la solución y él la tomó decidido. El sur del país fue su meta, el destino, el 
punto inicial de sus esfuerzos de ahora en adelante. Pero no funcionó. El trabajo no era 
tan bueno, el frío le hacía mal… pero sobre todo se sentía solo, perdido, con una vida 
sin sentido, y eso lo iba matando de a poco. Los pocos amigos que hizo le aconsejaban 
lo mismo: volver. El orgullo lo demoró mas de la cuenta pero al fin llegó a su tierra, 
aquella de donde nunca debiera haberse ido. Ahora que con ella todo estaba bien 
había que intentar unir la familia desunida y darle para adelante todos juntos. Pero ¿y 
los hijos? ¿Qué hacer con ellos? ¿Cómo decirles que lo sentía mucho, que se había 
equivocado al irse dejándolos solos sin su padre? 

Su esposa le hizo fácil la tarea, habló con ellos, les invitó a comprender que un hombre 
a veces se equivoca y su error hace sufrir a quienes ama, y los ayudó a que 
comprendieran que ahora todo sería diferente. Los más chicos captaron con cierta 
sorpresa que las cosas volverían a ser como antes y eso les gustó y no mostraron 
mayor inconveniente, pero el mayor se puso duro. Claro, para él, papá lo dejó en la 
época donde más lo necesitaba; y había, como todo hijo mayor, asumido el rol de 
padre con sus hermanos menores. La cara se le puso adusta, los ojos enrojecidos y 
apretaba tanto los labios que estos estaban morados por la violencia contenida. No 

Palabras clave:  
ñGOZO ï PERDER ï ENCONTRARò  

OBJETIVO:  
“Recapacitar y volver a la casa del Padre Dios, quien perdonándonos sale a nuestro 
encuentro; para que vivamos siempre unidos en familia con Él”.  

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – corazones hechos en cartulina para cada miembro de la 
comunidad – lapiceras para todos.  
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estaba dispuesto a recibir a su padre de nuevo en el hogar. ¡Si no nos valoró antes 
¿qué garantía tenemos ahora que nos trate bien y que no se vaya?! 

Mamá le pidió que dejara a su padre conversar con él, que hablara de hombre a 
hombre, de padre a hijo. Pero no quiso… su dolor le impedía tratar a su padre como lo 
que era: su papá. –¡No voy a hablar con ese “hombre”!, le contestó a su madre, y se 
marchó furioso para la calle. 

1. Qué pasó en la familia del relato? ¿Qué hizo el hombre? ¿Por qué volvió 
a casa? 

2. ¿Qué pasa cuando vuelve? ¿Por qué lo perdonan sus hijos menores y su 
esposa? 

3. ¿Por qué el hijo mayor no quiere perdonar a su padre? ¿Lo considera su 
papá? ¿por qué? 

4. ¿Qué significa PERDONAR? 
5. ¿Qué es necesario para perdonar? 
6. Este hombre y su esposa pueden estar juntos de nuevo porque el cambió 

y volvió y ella lo perdonó. A nosotros: ¿Qué nos cuesta más cambiar? 
¿Qué es lo que no podemos perdonar? ¿Hay algo que sea imperdonable? 
¿Por qué? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Hoy se nos presentan tres figuras distintas: la generosa del padre, la irreflexiva del 
hijo menor, y la egoísta e interesada del hijo mayor. ¿Con cuál nos identificamos? 
 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 15, 1-3. 11-32: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Quiénes son los que se acercan a Jesús? ¿Y quiénes los que murmuran? 
¿Qué significa ser pecador, publicano, escriba, fariseo? ¿Por qué 
murmuraban los escribas y fariseos? 

2. ¿Cómo le llamamos a la parábola que Jesús cuenta desde el versículo 11 
al 32? ¿Qué significa pródigo? ¿Está bien que se llame así? ¿Cómo 
debería llamarse? 

3. Hay tres figuras importantes en la parábola: ¿Quiénes son? ¿Cómo es 
cada uno? ¿A quiénes representan? 

4. ¿Por qué actúa así el padre del joven? ¿El hijo pródigo vuelve por amor o 
por interés? ¿El hijo mayor se queda por amor o por interés? 

5. Nosotros: ¿Con quién nos identificamos? ¿Por qué? ¿Estamos como el hijo 
menor en un proceso de conversión? ¿En qué se nota?  

6. Comparemos el relato ñPERDONAR A PAPÁò con el Evangelio: ¿Qué 
actitudes debemos imitar de los personajes? 

7. Todos necesitamos perdón y también necesitamos perdonar: ¿Qué 
obstáculos hay para que no lo hagamos? ¿Qué estamos haciendo para que 
esto suceda? 
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UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

El evangelio de la misericordia 

Por todos es sabido que el evangelio de San Lucas es el evangelio de la misericordia. Lucas se ha 

esmerado en mostrarnos el rostro misericordioso de Dios a través de su hijo Jesucristo. El tema 

del perdón a los pecadores es muy bien desarrollado por San Lucas. El evangelista pone 

principal atención en hacernos ver a Dios como alguien dispuesto a perdonar hasta las últimas 

consecuencias. No es de extrañar, entonces, que en este tiempo cuaresmal se nos haga hincapié, 

por medio de la liturgia, en el perdón misericordioso de Dios. 

La actitud del hijo menor es la que vemos con demasiada frecuencia en muchísima gente: 

quieren vivir su vida del mejor modo posible, pero al final terminan destruyendo todo y se 

quedan sin nada. Pedir ñsu parte de la haciendaò es para nosotros algo as² como ñd®jame vivir mi 

vidaò. El hijo menor quiere ser autosuficiente, no depender de nadie, y como un padre podía 

renunciar a sus bienes y repartir sus riquezas antes de morir (1 Re 1-2; Eclo 33, 19-23)
1
, el hijo 

pr·digo aprovecha la bondad de su padre y exige ñsu parte de la haciendaò. Pedirle la parte de la 

hacienda debe haber sido el error más grande que el hijo menor podría haber cometido. Pero de 

un error tan gran el padre saca una buena solución. Volver a tener a su hijo en casa y esta vez 

para siempre. 

Jesús es un hombre tan lleno de vida y de amor que con esta parábola nos enseña como Dios 

mira las cosas. El perdón de Dios no solo es recibirnos de nuevo como si nada hubiese pasado, 

como si ningún mal se hubiera cometido. El perdón de Dios se expresa en el hecho de que nos 

acepta con nuestras debilidades. Perdonar para Dios no significa cegarse por el afecto, por el 

amor. No significa ser un tonto que acepta que le metan los dedos en los ojos. Perdonar es más 

que volver a recibir al otro, es aceptarlo así, con la cruz de sus pecados y pequeñeces. Cuando 

Dios perdona acepta la cruz  que le ponemos encima. Perdonar es, para Dios, decirnos: ¡Poné tu 

peso en mí, que yo estoy para sostenerlo!  

La misericordia de Dios se expresa en el perdón, se expresa en poner su hombro para nosotros, 

en estar sosteniéndonos para que no caigamos. ¿Qué otro sentido puede tener ver a ese padre 

misericordioso abrazando a su hijo que vuelve pordiosero? Cuando Dios perdona abraza al ser 

humano con brazos de madre y de padre. Nos cobija con amor de madre, nos recibe con cariño y 

entrañas de misericordia materna; pero al mismo tiempo, el abrazo de Dios es abrazo de padre, 

porque sostiene, porque levanta, porque corrige y nos pone de pie haciéndonos recuperar la 

dignidad perdida. Perdonar, en suma, es para Dios aceptar la cruz de sus hijos y cargarlos sobre 

sus espadas hasta que puedan ponerse de pié por sí solos. 

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

                                                      
1
 Ver César Mora Paz y Armando Jorge Levoratti, EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS, COMENTARIO BÍBLICO 
LATINOAMERICANO, Pág. 557. 

'  
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CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

(Antes de comenzar se entregan los corazones de cartulina y lapiceras a 
cada participante) 

El animador comienza con estas, o similares, palabras:  

La Cuaresma es un tiempo especial de perdón y reconciliación, no sólo 
con Dios, sino también con los hermanos y con nosotros mismos. Hoy 
vamos a realizar el gesto del perdón y la reconciliación. Cada uno de 
nosotros trae a la memoria a la persona que más necesita perdonar o que 
le perdone.  

Cada uno escribe en el corazón de cartulina que se le entregó el nombre 
de esa persona. (Da tiempo de que lo hagan) 

Luego, uno a la vez, nos situaremos en el medio de la asamblea y (cuando 
nos toque) con la mano derecha apretamos en el corazón el corazón de 
cartulina pidiendo, en nuestro interior, perdón o perdonando a esa persona. 
Los hermanos presentes oran por el que en ese momento está haciendo el 
gesto. (la oración puede ser en voz alta –al estilo carismático- o cada uno 
en su interior) 

(Antes de comenzar la oración se puede cantar un canto de perdón) 

Finalizamos cantando: 

 

 

 

 


